
Ha finalizado mayo, 
el mes del amor y 
de las flores, como 
decíamos en nues-

tro último artículo; pero todavía 
nos queda primavera. Julio Caro 
Baroja, el conocido etnógrafo e 
historiador, de cuya obra nos he-
mos nutrido muchos, escribió, 
entre otros libros, uno titulado: “La 
estación de amor. Fiestas populares 
de mayo a San Juan”, porque es en 
ese periodo donde se concentran 
muchas fiestas y ritos que tienen 
que ver con el amor y los empareja-
mientos. Recordemos que también 
en junio, por San Juan y San Pedro, 
se plantaban “pimpollos” o árboles 
similares a los de mayo, se hacían 
rondas y se ponían enramadas, en 
algunos lugares de nuestra tierra. 

Todavía quedan recuerdos, en la 
zona sur de la comarca molinesa, 
de los “pimpollos” o árboles que 
solteros y casados celebraban y fes-
tejaban. Sigue vigente en Sigüenza, 
la costumbre de poner arcos flo-
rales, en los barrios, que sirven de 
marco para el canto y baile de las 
conocidas “sanjuaneras”.

En Robledo de Corpes, hubo 
un dicho o copla que también nos 
recuerda la costumbre de poner 
ramos en las ventanas de las mozas 
a finales de junio:

La mañana de San Juan
 niña no te puse ramo,

la mañana de San Pedro
 de claveles te la mando.

El amor como prisión
El cancionero de primavera está 
lleno de alusiones al amor. Tal 
vez una de las más conocidas sea 
el “Romance del prisionero”, en 
una de cuyas versiones dice, más 
o menos:  

Que por Mayo era por mayo, 
cuando hace la calor,
cuando los enamorados
 van a servir al amor;…
…Sino yo triste y cuitado
 que vivo en esta prisión,

que ni sé cuando es de día,
 ni cuando las noches son.

Este romance nos resulta muy 
conocido, porque era de los que 
no faltaban en los libros y en las 
antologías de literatura. La escuela  
ha sido, y sigue siendo, un lugar de 
intercambio de información y de 
transmisión del folklore. ¡Cuántos 
maestros y maestras habrán ense-
ñado este romance al alumnado! 
Luego lo hemos oído en muy 

variadas grabacio-
nes de folkloristas, 
grupos y artistas 
como Joaquín 
Díaz o  Amancio 
Prada.

En este caso, se 
refiere a la nostal-
gia del amor evo-
cado por el pro-
tagonista que vive 
prisionero, pero la 
relación entre el 
sentimiento amo-
roso y el cautiverio tiene un largo 
recorrido en nuestra literatura 
y en nuestro folklore. Diego de 
San Pedro escribió su “Cárcel de 
amor”, impresa, por primera vez, 
en 1492, una novela sentimental 
en la que, alegóricamente, se alude 
al amor como sentimiento trágico, 
similar al de la prisión, al de la falta 
de libertad, en este caso con dos 
protagonistas: Leriano, hijo del  
Duque de Macedonia, y la princesa 
Laureola. Este libro, que trata del 
amor cortesano, debió tener mu-
cho éxito en su momento.

Ya hemos visto, en otras oca-
siones, como los caminos de la 
literatura “culta” y los del folklore 
no son compartimentos estancos, 
sino que se tocan, se cruzan y se 
enriquecen continuamente. Mu-
chos grandes literatos que están 
en la mente de todos –Lorca, Ma-
chado, Alberti, etc.- han bebido en 
las fuentes de la cultura popular y 
han influido también en los gustos 
del pueblo. Esto ocurre en otros 
muchos aspectos como la música 
y las artes en general.

Pues bien, a lo que íbamos, 
ese sentimiento trágico del amor 
y su evocación alegórica como 
prisión nos lo podemos encontrar 
en muchas coplas de ronda y versos 
populares, con distintos trata-
mientos del asunto que estamos 
comentando:

 A la cárcel me llevaron
 amarrado con cordeles,

por decirle a una morena:
 !Qué ojos más hermosos tienes!

En este caso se trata de una evo-
cación alegre, desenfadada, muy 
propia de la expresión popular. O 
esta otra,  también muy de hechu-
ras populares:

Si supiera que en el mundo
me vendían corazones,
yo me compraría uno,

porque el mío está en prisiones.

La cosa se pone más seria en 
estas otras dos:

A las rejas de la cárcel
 no me vengas a llorar,

Ya  que no me quites penas, 
no me las vengas a dar.

Los dos tenemos prisión: 
tú presa y yo prisionero;
yo con cadena de amor, 
tú con cadena de hierro.

Y para rematar esta otra con un 
claro sentido erótico que se suele  
cantar con gracejo en las rondas 
de nuestra tierra:

Ahora sí que estamos buenos: 
yo estoy preso y tú en la calle.
Tú no tienes quién te meta 

 yo no tengo quién me saque.
Pero ese sentimiento trágico 

del amor tiene también otras imá-
genes similares, por ejemplo la de 
la cadena: 

De tu ventana a la mía
hay una larga cadena
toda llena de suspiros,
 de suspiros toda llena.

En Brihuega, según me cuenta, 
Narciso Hernández, era tradicio-
nal esta otra:

Si tus brazos fueran rejas
  y tus ojos las cadenas,
prisionero me metiera,
 sin tener ninguna pena

Muchas otras coplas simila-
res podrían encontrarse en los 
cancioneros populares; los temas 
amatorios  son fundamentales en 
la vida y también, lógicamente, 
en los repertorios a los que nos 
referimos.

Los candados del amor 
eterno
Pero, como ya estamos cerrando 
el artículo, no quiero despedirme 

sin traer a colación unas imágenes 
relacionadas con este sentimiento 
amoroso: hace años que vimos en 
Florencia como el puente Vecchio 
estaba lleno de candados con las 
iniciales de los enamorados que,  
una vez cerrados, arrojan la llave 
al río Arno, como símbolo de la 
eternidad del amor. La cantidad de 
candados es tal, que el municipio 
debe retirarlos, de vez en cuando, 
para no dañar la estructura de las 
barandillas. Desconozco el origen 
simbólico y geográfico de esa prác-
tica; lo cierto es que esa costumbre 
tan romántica ha cuajado a nivel 
global y se ha ido extendiendo 
por doquier; de manera que, en 
otras ciudades como la nuestra, 
sin llegar a  la recarga del puente 
florentino, son visibles también 
ese tipo de candados de variados 
tamaños, a veces  con sus iniciales, 
cerrados en las barandillas de los 
puentes sobre el río Henares. Los 
símbolos, cuando son realmente 
representativos, emigran, viajan y 
se acaban instalando en cualquier 
parte de este mundo global.

Las cadenas del amor
 El amor se representa por muchos símbolos conocidos. Hoy nos 

detenemos en algunos como las cadenas y las prisiones, que tienen su 
presencia en los cancioneros tradicionales 

 

La tortura 
de la PAU

Ver como mis ahijados 
se han enfrentado con 
nervios y preocupación 

a cuatro días de exámenes para 
superar la ahora llamada Prueba 
de Acceso a la Universidad nos 
ha retrotraído a aquel inicio del 
verano de 1990- nada menos 
que hace 35 años- cuando nos 
tocó a nosotros sufrir la entonces 
Selectividad realizada en el insti-
tuto de Formación Profesional, 
junto a la estación del tren, en 
dos calurosas jornadas que no 
evitaron hacernos temblar como 
si fuese el duro invierno. Co-
menzadas las pruebas los nervios 
se nos fueron templando y nos 
centramos en la tarea. El resultado 
fue perder casi un punto en la 
media que habíamos obtenido 
en el bachillerato, aunque no nos 
hizo falta. El problema, ahora, es 
que a muchos de los estudiantes 
que se han examinado la nota 
de estos días si puede impedirles 
entrar en la carrera universitaria 
deseada y no porque no tengan 
capacidad sino porque el listón 
para muchas especialidades está 
muy arriba siendo preciso, casi, 
ser un genio para llegar al corte. 
Es injusto el nivel de exigencia en 
bastantes casos y que jóvenes con 
vocación e ilusión por cursar un 
determinado estudio no puedan 
hacerlo. 

   Es necesaria la PAU, sin duda, 
porque es una prueba igual para 
todos los alumnos, llegados de 
muy distintos centros que eva-
lúan con diferentes criterios, por 
un principio de igualdad. Aquí 
son los mismos calificadores de 
conocimientos para todos, y eso 
está bien, aunque en nuestro 
caso nos pareció poco apropiado 
que cuatro años de estudios en el 
instituto Brianda de Mendoza 
tuviesen el mismo valor que dos 
jornadas maratonianas de Selecti-
vidad, pero eran- y son- las reglas 
del juego. Deseamos a todos los 
sufridores de estos cuatro días 
de calvario, metafóricamente 
hablando claro, que consigan 
lo que necesiten para afrontar el 
futuro proyectado. Y si no es así, 
tranquilos, porque siempre hay, 
aunque tengas que irte a un lugar 
lejano a estudiar o perder algún 
curso, caminos para llegar a la me-
ta deseada. Alejandro y Amanda, 
mis adorados niños- ya adultos-, 
como el resto de examinados, 
lo merecen. Mucha suerte y a 
disfrutar de la vida que tienen por 
delante, esa que los demás senti-
mos se nos va consumiendo.    
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